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Han pasado 10 años desde que el Gobierno 
de Transición de Valentín Paniagua estableció 
los lineamientos para la formación de una 
Comisión de la Verdad y Reconciliación, la 
cual se encargó de investigar los hechos de 
violencia que azotaron a nuestro país entre 
los años 1980 y 2000. 

 Diez años de la CVR

A
sustados y con la 
mano al pecho, 
seis escolares uni-
formados parecen 
murmurar cabiz-

bajos el himno nacional, mien-
tras un compañero suyo, Luis 
Sulca Mendoza, yace muer-
to sobre una mesa, asesinado 
por una columna de Sendero 
Luminoso. Algunas de las ve-
las que lo acompañan se notan 
consumidas, así como consu-
mido se ve el salón del velorio, 
las mesas donde reposa el cuer-
po y la esperanza en cada uno 
de los rostros de estos adoles-
centes que, en 1986, vivieron 
en Ayacucho. La violencia en 
nuestro país avanzaba impla-
cable y sus víctimas fueron, en 
su mayoría, los más pobres y ol-
vidados.

La Comisión de la Verdad y 
Reconciliación (CVR) fue muy 
enfática en sus cifras cuando 
afirmó que “de cada cuatro 
víctimas, tres fueron campesi-
nos o campesinas cuya lengua 
materna era el quechua. Se tra-
ta (…) de un sector de la pobla-
ción históricamente ignorado 
por el Estado y por la sociedad 
urbana, aquella que sí disfru-
ta de los beneficios de nuestra 
comunidad política”. Es decir, 
según sus cifras, de los más de 

Por 
Ricardo reátegui

jorge ochoa / la república

en la escuela. Velorio de Luis Sulca Mendoza, alumno del colegio secundario General Córdova (Ayacucho), quien fue acusado de traición y luego asesinado por miembros de SL. Octubre, 1986.
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Toledo como presidente, la Co-
misión se amplió con la parti-
cipación de representantes de 
la izquierda política, la Iglesia 
católica, las Fuerzas Armadas y 
la comunidad evangélica. Tole-
do amplió el número de miem-
bros de la comisión y la renom-
bró; le aumentó el concepto de 
reconciliación, que no se había 
hecho explícito hasta ese mo-
mento: el proceso de reconci-
liación a partir del esclareci-
miento de los hechos y el resta-

se consideraban deshonradas 
en el Informe Final y desde cier-
to sector de la opinión pública 
que interpretó esta comisión 
como un intento de «reabrir he-
ridas», contribuir al disenso o 
alimentar odios.

CRÍTICAS A LA CVR. “Noso-
tros tuvimos una posición críti-
ca sobre la CVR, más por la for-
mación que por el contenido”, 
indica el reelecto congresista 
Mauricio Mulder, actual pre-
sidente de la Célula Parlamen-
taria Aprista. “Fue una comi-
sión nombrada sin consenso. 
Una Comisión de la Verdad de-
bería ser producto de un diálo-
go político y, más bien, se puso 
por decreto a una serie de per-
sonas que, según nuestro crite-
rio, tenía una visión sesgada de 
las cosas y además una orienta-
ción política definida”, expli-
ca Mulder. Para el congresista, 
la Comisión de la Verdad y Re-
conciliación había dado cabida 
a varios grupos, incluso al fuji-
morismo a través de una exvi-
ceministra de ese régimen, la 
Dra. Beatriz Alva Hart; pero no 
había, por ejemplo, ningún re-
presentante del aprismo o de la 
visión histórica que se podría 
proponer desde el partido de la 
estrella. “No estuvimos repre-
sentados a pesar de haber sido 
gobierno y ser una fuerza polí-
tica muy importante en el país. 
Más bien, la izquierda, la llama-
da tendencia caviar que corres-
ponde a un sector intelectual 
que ha tenido militancia políti-
ca, sí ha estado muy representa-
da. Esto creó un sesgo. Por ejem-
plo, Carlos Tapia, hoy vocero 
del señor Humala, ¿a razón de 
qué estaba en la CVR?”, se pre-
gunta Mulder. El ingeniero Ta-
pia es un reconocido especialis-
ta en el tema Sendero a cuyos 
líderes conoció en la Universi-
dad de Huamanga. Para Mul-
der eso no era suficiente: “Yo 
también soy un especialista, 
basta leer un poco para ser 

69 mil peruanos que murieron 
producto de esta guerra inter-
na, al menos 50 mil fueron, co-
mo Luis Sulca Mendoza, cam-
pesinos de bajos recursos y po-
ca educación. 

Aunque hay controversias 
en cuanto a su formación, ob-
jetivos, conclusiones, propues-
tas y cifras, la CVR es la única 
institución que se encargó de 
reconstruir las condiciones 
en las que germinó la violen-
cia  en la que se vio envuelta 
la sociedad peruana. Es, hasta 
el momento, el esfuerzo más 
grande por describir el contex-
to político, social y cultural de 
los crímenes que vivió nuestro 
país desde que dos grupos ar-
mados, el PCP Sendero Lumi-
noso y el Movimiento Revolu-
cionario Túpac Amaru (MR-
TA), decidieran iniciar una 
guerra popular contra el Esta-
do peruano.  

LA CVR. La caída del régimen 
de Alberto Fujimori (1990- 
2000) se dio entre escándalos 
de corrupción que desenca-
denaron la rápida desarticu-
lación de los mecanismos que 
habían mantenido a su parti-
do en  el poder durante tantos 
años. Con la difusión del video 
en el que se muestra al asesor 
presidencial Vladimiro Mon-
tesino dándole dinero en efec-
tivo al congresista opositor Al-
berto Kouri para que se pasara 
al oficialismo, el régimen co-
lapsó. Poco después, Fujimori 
aprovechó la cumbre del APEC 
en Brunei  y salió de viaje para 
después renunciar a la presi-
dencia, vía fax, desde Japón. 

Tras la renuncia de Fujimo-
ri el 19 de noviembre del 2000, 
el Congreso nombró al hasta 
ese entonces presidente del Le-
gislativo, el abogado acciopo-
pulista Valentín Paniagua, co-
mo presidente del Gobierno de 
Transición. Entre los encargos 
de este gobierno estuvo la for-
mación de un grupo de traba-
jo interinstitucional para pro-
poner la creación de una Co-
misión de la Verdad con par-
ticipación de los ministerios 
de Justicia, Interior, Defensa, 
Promoción de la Mujer y del 
Desarrollo Humano, la Defen-
soría del Pueblo, la Conferen-
cia Episcopal Peruana, el Con-
cilio Nacional Evangélico del 
Perú y la Coordinadora Nacio-
nal de Derechos Humanos. Al 
cabo de tres meses de trabajo, 
este grupo tuvo una propuesta 
de las características, alcances 
y objetivos que debía tener una 
comisión de este tipo. Acepta-
da la propuesta, en junio del 
2001 se decretó la creación de 
la Comisión y, en julio, pocos 
días antes de dejar el poder, el 
presidente Paniagua presentó 
una lista con los primeros sie-
te miembros de la comisión. 
Meses después, con Alejandro 

socos
● La cVr ha llegado a determi-
nar que, en noviembre de 1983, 
un total de treinta y dos campe-
sinos, entre hombres y mujeres, 
del distrito de Socos, ubicado a 
18 km de la ciudad de huaman-
ga (Ayacucho), fueron ejecuta-
dos arbitrariamente por once 
miembros de la ex guardia civil 
destacados en el puesto policial 
del lugar. Si bien las instancias 
judiciales condenaron a los res-
ponsables, no se ha cumplido 
con la ejecución de la pena de 
inhabilitación que la resolución 
impuso y, hasta el momento, los 
familiares de las víctimas no 
han recibido la reparación civil 
que les fue asignada.

Casos tomados del informe Final de la CVR

 Pucayacu
 
● La comisión de la Verdad y 
reconciliación ha llegado a la 
conclusión de que efectivos de la 
Marina de guerra del Perú lleva-
ron a cabo la detención arbitraria, 
torturas y tratos crueles, inhuma-
nos o degradantes, desaparición 
forzada y ejecución arbitraria de 
50 personas –49 hombres y una 
mujer–cuyos cuerpos aparecieron 
enterrados en las fosas de Puca-
yacu, distrito de Marcas, provincia 
de Acobamba, departamento de 
huancavelica, el 22 de agosto de 
1984. Asimismo, que realizaron la 
detención y desaparición de otros 
57 pobladores cuyos familiares 
acusaron a miembros de la misma 
institución.  

Putis
● La comisión de la Verdad 
y reconciliación ha logrado 
establecer que en diciembre de 
1984, no menos de ciento vein-
titrés personas (123) hombres 
y mujeres de las localidades 
de cayramayo, Vizcatampata, 
orccohuasi y Putis, en el distri-
to de Santillana, provincia de 
huanta (Ayacucho) fueron víc-
timas de una ejecución arbitra-
ria llevada a cabo por efectivos 
del ejército acantonados en la 
comunidad de Putis. Los comu-
neros fueron reunidos por los 
militares con engaños, obliga-
dos a cavar una fosa y luego 
acribillados por los agentes del 
orden.

1990. bloqueo de la Panamericana norte por habitantes de un asentamiento humano, por temor al desalojo.

blecimiento de la justicia.
El trabajo de la CVR se cen-

tró en la investigación de los 
actos ocurridos entre 1980 y 
2000, delitos atribuibles a to-
das las partes del conflicto: 
tanto a los agentes del Estado 
como a los grupos subversivos. 
La comisión se concentró en in-
vestigar asesinatos, secuestros, 
desapariciones forzadas, tortu-
ras y otras lesiones graves, vio-
laciones a los derechos colecti-
vos de las comunidades andi-
nas y nativas del país cometi-
dos por las organizaciones te-
rroristas (PCP Sendero Lumi-
noso y el MRTA), los agentes del 
Estado y grupos paramilitares. 

“Fue un trabajo muy du-
ro, fue espantoso vivir con la 
muerte al lado”, recuerda el 
Padre Gastón Garatea, SS.CC., 
uno de los miembros primige-
nios de la comisión y asesor de 
Relaciones Interinstituciona-
les en la Dirección Académi-
ca de Responsabilidad Social 
de la PUCP. “A mí me llamó el 

presidente Paniagua. Yo había 
estado trabajando en la Mesa 
de Concertación para la lucha 
contra la pobreza como párro-
co de Ayaviri, Puno. Tenía expe-
riencia y capacidad de consen-
so con los políticos y los movi-
mientos sociales”, explica. A lo 
largo de casi dos años de traba-
jo, los miembros realizaron en-
trevistas a víctimas, presuntos 
implicados, testigos, miembros 
sentenciados de las organiza-
ciones terroristas y de las FFAA. 
“Ha sido una época espantosa, 
la época más negra de la histo-
ria del Perú. Ni siquiera la gue-
rra con Chile lo fue. Aquí nos 
matábamos entre peruanos”, 
recalca.  

No obstante el trabajo de in-
vestigación y la pretensión de 
hacer un grupo plural e inclu-
sivo, las críticas vinieron de mu-
chos lados: desde las fuerzas po-
líticas que habían sido gobier-
no en esos años (Acción Popu-
lar, el APRA y el fujimorismo),  
desde las Fuerzas Armadas que 

gastón 
gaRatea
Miembro de la 
cVr y asesor de 
relaciones Inte-
rinstitucionales 
de la DArS

“Ha sido 
una época 
espantosa, la 
época más negra 
de la historia del 
Perú”.

WALTer chIArA / ArchIVo TAfoS

Cifra:

 

69,280
peruanos fueron las víctimas 
mortales registradas durante el 
perdiodo de violencia política 
en el Perú (1980-2000), según 
el informe final presentado 
por la comisión de la Verdad y 
reconciliación. esta cifra ha sido 
ampliamente cuestionada. 
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especialista. Me parece que 
hubo sesgo y este era tratar de 
usar a la Comisión de la Verdad 
como un arma política”. 

De otro lado, las conclusio-
nes a las que llega la CVR cau-
saron críticas. El número de 
víctimas que se calculó fue de 
69,280, cifra que casi triplicaba 
todas las anteriores y hacía aún 
más evidentes los niveles de la 
violencia desatada en 20 años 
de guerra. “El número de muer-
tos fue un cálculo incomprensi-
ble y nunca llegó a determinar-
se que ese número tan exacto 
fuera real”, argumenta Mulder. 

Un segundo punto es la par-
ticipación de las FFAA, a quie-
nes la CVR, después de recono-
cer una heroica labor, también 
culpa de aplicar estrategias de 
represión que violaban los de-
rechos humanos. Según el In-
forme Final, no se trató de he-
chos aislados o excesos indivi-
duales, sino de prácticas siste-
máticas: torturas, ejecuciones 
extrajudiciales, desaparición 
forzada de personas, tratos 
crueles, inhumanos o degra-
dantes y una extendida prác-
tica de violencia sexual contra 
la mujer. “Yo no creo que estas 
hayan sido prácticas sistemáti-
cas, creo que lo que sí ha habi-
do en la FFAA son personas que 
han ejecutado acciones geno-
cidas, pero no como parte de 
una política”, subraya Mulder. 
El gran número de campesi-
nos muertos se explica, según 
el congresista, a partir del tra-
bajo de reclutamiento forzado 
que implantó Sendero. “Eran 
muertos de Sendero y se culpó 
a las FFAA; se creaba el criterio 
de que la FFAA habían ido a ase-
sinar campesinos. Por supues-
to que eran campesinos, pero 
eran campesinos reclutados 
por Sendero”, enfatiza. Una te-
sis que no alcanza para expli-

car lo sucedido en Socos, Puca-
yacu o Putis (ver recuadro).

RECONCILIACIÓN. “Una Co-
misión de la Verdad que no tu-
viera reconciliación era un fra-
caso. La verdad por sí misma 
no cura”, afirma el Padre Gara-
tea. Sin embargo está claro que 
el proceso para lograr esta re-
conciliación es largo y aún es-
tamos lejos de cualquier meta 
posible. “La reconciliación, el 

InforMe: Diez años De la CVR

“Olvidar es dar luz verde a los que están 
tentados a cometer una brutalidad”

Por otro, que esas experiencias 
ocurran en un régimen de des-
información equivalente a la 
negación. Para construir una 
sociedad que pueda imaginar 
un pacto social, es necesario de-
rrumbar esa indiferencia.

sociedades como la peruana ol-
vidan pronto…
La memoria no trata de recor-
dar todos los hechos, sino los 
que importan, los que tienen 
un significado.

Pero es subjetivo lo que cada 
uno puede recordar.
Sí, pero ¿no podemos llegar a 
un consenso sobre lo que es im-

prescindible recordar? Una so-
ciedad de memoria dividida se 
puede agotar porque la gente 
siente que cierto tema genera 
impases. Hay que superar ese 
momento de bloqueo y enten-
der que olvidar es dar luz ver-
de a los que están tentados a co-
meter una brutalidad. En una 
sociedad que vive tanta injusti-
cia política, la tentación de re-
solverlo todo a través de la apli-
cación de una violencia brutal 
siempre está presente.  

no siempre lo que queda regis-
trado como historia se acerca a 
lo que realmente ocurrió.
La memoria tiene que ver no 

solo con los hechos, sino con su 
significado. Hay sufrimiento 
como parte normal de la vida. 
Pero cuando hay una sociedad 
en guerra, un Estado que apli-
ca el orden a través de la violen-
cia y una insurgencia que trata 
de imponer su revolución, de-
bemos preguntarnos: ¿cómo 
llegamos a eso?

tras la publicación del informe 
Final de la CVR, ¿cómo ve el ca-
so peruano?
Es difícil conectar lo que pasa 
respecto a la sociedad civil con 
lo que pasa en el ámbito políti-
co. Se puede hacer un  buen tra-
bajo, como el de la CVR, pero es-

concentrado en las reparacio-
nes colectivas y ha logrado al-
gunos avances significativos; 
en el plano de las reparaciones 
individuales se ha determina-
do una cifra de S/. 10 mil para 
los familiares de las víctimas, 
algo que ha generado la indig-
nación en algunos casos. 

La reconciliación es un pro-
ceso que debe ocurrir desde el 
ámbito personal y familiar pa-
ra que afecte a las organizacio-
nes de la sociedad civil y a los 
agentes del Estado. Como se 
menciona en el Informe Final, 
“adecuarse a (…) la edificación 
de un país que se reconozca po-
sitivamente como multiétnico, 
pluricultural y multilingüe (...) 
es la base para la superación de 
las prácticas de discriminación 
que subyacen a las múltiples 
discordias de nuestra historia 
republicana”, prácticas que, ca-
si 30 años después de aquel pri-
mer ataque subversivo, senti-
mos plenamente activas.  ■

Por RESOLUCIÓN SUPREMA N 330-2001-PCM
● Dr. Salomón Lerner febres (presidente)
● Dra. beatriz Alva hart
● Dr. enrique bernales ballesteros
● Dr. carlos Iván Degregori caso
● Padre gastón garatea Yori
● Ing. Alberto Morote Sánchez
● Ing. carlos Tapia garcía

miembros de la CVR:

entendimiento y la compren-
sión son temas que, mientras 
los actores estén vivos y en la 
cárcel, difícilmente podrán in-
ternalizarse en la sociedad”, 
explica Mulder. Una de las ma-
neras establecidas por la CVR 
para iniciar el proceso de re-
conciliación fue la de dar repa-
raciones a las víctimas con la 
intención de resarcirlas y dig-
nificarlas, para tratar de rever-
tir el clima de indiferencia que 

atravesó a la sociedad peruana. 
Se propone, así, un Plan Inte-
gral de Reparaciones “donde se 
combinan formas individuales 
y colectivas, simbólicas y mate-
riales de resarcimiento. Este 
plan debe ser financiado crea-
tivamente por el Estado, pero 
también por la sociedad y la co-
operación internacional”, se-
gún menciona la comisión en 
sus Conclusiones Generales. El 
gobierno de Alan García se ha 

mauRiCio 
mulDeR
Presidente 
de la célula 
Parlamentaria 
Aprista

“Me parece que 
hubo sesgo (en 
la formación 
de la CVR) y 
este era tratar 
de usar a la 
comisión de la 
verdad como un 
arma política”.

Por RESOLUCIÓN SUPREMA N° 438-2001-PCM
● Monseñor josé Antúnez de Mayolo Larragán
● Señora Sofía Macher batanero
● Tnte. gral. fap (r) Luis Alfonso Arias graziani
● Señor rolando Ames cobián
● Pastor humberto Lay Sun
● Monseñor Luis Armando bambarén 
gastelumendi (observador)

PÉRDiDa. Una campesina acompaña el cuerpo de un familiar víctima del conflicto armado interno.

Steve Stern llegó a nuestro cam-
pus para participar en el taller 
“Memoria cultural en tiempo de 
violencia y de posguerra”, orga-
nizado por la especialidad de 
Antropología de la facultad de 
ciencias Sociales y la Maestría 
en Antropología Visual. 

¿Qué tan importante es ejerci-
tar la memoria colectiva?
Hay dos cosas que se combi-
nan en la memoria. Por un 
lado, la experiencia de una 
violencia masiva que preva-
lece sobre nuestras capaci-
dades de pensar e imaginar. 

Por Diego gRimalDo te puede quedar desperdicia-
do sin apoyo político. El gran 
desafío es cómo articular es-
to en una sociedad que sigue 
dividida. Hay que buscar un 
vínculo que funcione y vea a 
la memoria no solo desde el 
régimen internacional de las 
ONG, sino a través del diálogo 
con las personas que vivieron 
la experiencia. Para un pue-
blo que ha pasado por tantas 
cosas, la justicia puede ser el 
desarrollo. 

en la web

www.pucp.edu.pe/puntoedu

Lee la entrevista completa en:

MAnUeL VILcA / LA rePúbLIcA
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¿Cómo surge la Comisión de 
la Verdad y Reconciliación?
Pudo surgir porque implo-
sionó un gobierno autori-
tario y corrupto como el 
de Fujimori y, luego,  el Go-
bierno de Transición de Va-
lentín Paniagua puso los ci-
mientos para entender lo 
que había ocurrido en los 
veinte años de violencia. Sa-
bíamos que había sido una 
tragedia, pero nadie enten-
día bien por qué, cómo ha-
bía transcurrido esto, ni 
cuáles eran los resultados, 
que se sospechaban devas-
tadores. El presidente Pa-
niagua creó una comisión 
que propuso la creación de 
una Comisión de la Verdad 
para el Perú, las tareas que 
debía cumplir, los plazos, 
etc. El mandato de esa comi-
sión fue no solo revisar vein-
te años de violencia subver-
siva y contrasubversiva en 
el país, sino también esta-
blecer sus causas y estudiar-
las, ver cuáles habían sido 
sus consecuencias y estable-
cer responsabilidades, me-
didas de reparación y refor-
mas institucionales que lle-
varan a la no repetición.

A diferencia de otras comisio-
nes, esta no fue producto de 
un acuerdo político ni tuvo un 
mandato judicial para conde-
nar o absolver a nadie.
Eso quedaba muy claro: las 
conclusiones no eran obli-
gantes. Una vez que salió el 
decreto, todo el mundo to-
mó noticia de que iba a haber 
una Comisión de la Verdad, 
pero no sabía quiénes serían 
sus integrantes. En el Conse-
jo de Ministros y en una vota-
ción secreta, se decidió que 
la conformarían siete perso-
nas. Yo, en ese momento, era 
rector de la Universidad. Me 
habían preguntado si quería 
formar parte y yo había res-
pondido que, en principio, 
sí. Un día me di con la sorpre-
sa de que formaba parte y la 
presidía. Recibí formalmen-
te el encargo del presidente 
Paniagua. El presidente Tole-
do la refrendó y añadio cinco 
miembros y el término “re-
conciliación”.

No cambió el mandato origi-
nal pero agregó un término 
que implicaba una posición.
Pero que estaba tácita en el 
Decreto Supremo original. 
Era una tarea muy compleja: 
nacía de la escucha de la voz 
de las víctimas. Lo que tenía 

en el derecho y deber de de-
fender a la población; y sa-
ludamos las acciones heroi-
cas de los miembros de las 
Fuerzas Armadas y de la Po-
licía. Sin embargo, hay que 
lamentar que, en determina-
dos lugares y momentos, tu-
vieron conductas que lesio-
naron los derechos huma-
nos de manera sistemática 
y generalizada. El hecho de 
tener una casa de torturas, 
un cuartel como Los Cabitos 
en donde desaparecían per-
sonas y las mataban –tal y 
como se ha probado con las 
exhumaciones–, el hecho de 
que en determinadas locali-
dades el 80 o 90% de las mu-
jeres hayan sido violadas por 
miembros del Ejército; el 
que haya habido un caso co-
mo el de Putis… de eso no se 
puede decir que sea una acti-
tud heroica por parte de los 
militares. 

¿Y tienes alguna expectativa 
en el gobierno de Humala?
Es muy pronto para decirlo, 
pero hay signos que resul-
tan alentadores. El IDEHPU-
CP convocó a una reunión 
de distintas asociaciones de 
familiares de víctimas y, de 
ella, nació un petitorio en el 
que se pedía a los candida-
tos a la presidencia en la pri-
mera vuelta que se compro-
metieran a honrar las repa-
raciones. Keiko dijo que no; 
PPK dijo que enviaría a Mari-
sol Pérez Tello –a quien estu-
vimos esperando y no se apa-
reció–; Rodríguez Cuadros sí 
fue; Toledo envió a Ronald 
Gamarra y a Fausto Alvara-
do; y Ollanta envió a Cheha-
de, candidato a la primera vi-
cepresidencia, quien firmó 
el petitorio y, por lo tanto, es-
tá el compromiso del Partido 
Nacionalista. 

¿Cuánto te cambió el trabajo 
en la Comisión de la Verdad?
Un montón, como a muchos. 
A mí me hizo bastante más 
sensible frente al dolor de 
los otros, más consciente de 
los privilegios que he tenido, 
a darle un poco más de sen-
tido a la disciplina que yo he 
cultivado, en interesarme 
más por la filosofía práctica, 
conocer más el Perú y darme 
cuenta de que uno de los pro-
blemas fundamentales que 
nosotros tenemos es la edu-
cación. Por ahí se metió Sen-
dero, porque hay mala edu-
cación. Hay, en el fondo, una 
fractura en la sociedad.      

“Lo que tenía que hacerse era buscar una verdad no 
objetiva ni cuantificable, sino una verdad moral”

enfoco
Entrevista 
Iván Hinojosa a 
Salomón Lerner

franz krajnik

que hacerse era buscar una 
verdad no objetiva ni cuanti-
ficable, sino una verdad mo-
ral que tendría consecuencia 
y que debía ser reivindicada 
con reparaciones como una 
forma de justicia y la sanción 
de los delitos cometidos. Esa 
justicia era la que plenificaba 
la memoria, la verdad alimen-
tada por la conversación con 
las víctimas. Tomamos casi 18 
mil testimonios e hicimos au-
diencias públicas. Entrevista-
mos y dialogamos con los ac-
tores de ese proceso, actores 
políticos y actores armados de 
uno y otro lado.

Como la mayoría de las víc-
timas se encontraba al inte-
rior del país, la comisión tu-
vo que tener distintas sedes y 
muchos voluntarios. No pudi-
mos llegar a todas partes, pe-
ro cubrimos un buen sector 
del país. Hubo también una 
división bastante interesante 
de temas: estudiamos las his-
torias regionales de violencia, 
las reparaciones, las reformas 
institucionales, los conceptos 
fundamentales sobre los cua-
les iba a girar nuestro discur-
so. Hubo un grupo jurídico y 
un grupo de científicos socia-
les y antropólogos que se die-
ron la penosa tarea de ir tra-
zando un mapa de los sitios de 
entierro. Muy pocos han sido 
exhumados hasta ahora.

Ese es uno de los puntos menos 
conocidos. Cuando se discute 
de víctimas y cifras, y no se ha 
terminado la labor de exhuma-
ción, no hay certeza en el nú-
mero final.
Sin embargo, en función de 
los testimonios, cruzados con 
bases de datos, hicimos las 

proyecciones. Llegamos a de-
terminar más de 69 mil vícti-
mas. También se determinó la 
proporción de víctimas causa-
das por el Estado y por Sende-
ro. Se presentó un resultado 
atípico frente a otros proce-
sos porque, en todas las ante-
riores, siempre el Estado re-
sultaba el mayor violador de 
los Derechos Humanos; aquí 
fue Sendero. El país tiene que 
entender que no fue un movi-
miento multitudinario: era 
un grupito de elegidos que se 
sometían a Guzmán; la masa 
era prescindible. No eran sen-

deristas, eran víctimas, perso-
nas esclavizadas por Sendero. 

Un punto que enfatizan los crí-
ticos de la Comisión es que pu-
so en el mismo nivel a Sendero 
y a las Fuerzas Armadas. ¿Qué 
dirías sobre eso?
Que lean  el Informe Final. No-
sotros decimos que la conde-
na a Sendero es absoluta, que 
tiene la responsabilidad del 
mayor número de muertes, 
que inició la guerra y que ac-
tuó con una atrocidad sin lí-
mites. Respecto a las Fuerzas 
Armadas, se dice que estaban 
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doctor honoris causa en la sorbona

El pasado 6 de junio, la Universidad de la Sorbona otorgó el gra-
do honorífico al doctor Lerner por su excelente trayectoria aca-
démica, su valiosa labor como rector universitario y en virtud de 
su valiente y decidido compromiso con la defensa de los derechos 
humanos y los valores democráticos.


